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    La leyenda de Smara


    Las sociedades humanas están obligadas a configurar su existencia de acuerdo con la naturaleza que les rodea. El pueblo bidán,1 a cuyo conjunto geográfico y cultural pertenece el Sáhara Occidental, ha vivido históricamente en un territorio desértico y, por tanto, ha tenido que adaptarse a una climatología hostil que administra el agua muy cicateramente. En consecuencia, su sino ha estado marcado por el continuo peregrinar en busca de zonas de aguada y de pastos con los que alimentar el ganado, base principal de su propia subsistencia y de ahí que a sus gentes se les haya conocido como los «hijos de las nubes».


    Este carácter nómada ha impedido la existencia de asentamientos fijos y, por ende, a la construcción de habitáculos permanentes. La vivienda ha tenido que ser ligera y fácilmente transportable, lo que ha dado lugar a que en el gran desierto no haya habido grandes ciudades, salvo en puntos aledaños a las zonas más templadas o en torno a algunos oasis. Pero en el Sáhara Occidental que fue español no hay oasis, salvo alguno minúsculo y puramente testimonial, caso del de Meseied, en las orillas de la Saguia el Hamra. Ello no obstante, se conservan restos de una fortaleza en Daora, la alcazaba de Hausa, así como del granero y fortaleza construidos por la cabila Yagut en Yebel Zini,2 aunque el primer asentamiento permanente y habitado sin interrupción hasta nuestros días es el de Villa Cisneros —hoy Dajla— construido por los españoles a raíz de su llegada en 1884 a la península de Río de Oro.


    Sin embargo, muy pocos años después del nacimiento de Villa Cisneros y muy cerca de la Saguia el Hamra surgió un pequeño conjunto urbano que fue fruto de la iniciativa local: el ksar o alcazaba de Smara,3 construida por el chej Ma el Ainin, que fue calificada como «ciudad santa» por el prestigio religioso de su promotor, aunque en realidad parece que fue, sobre todo, fruto del intento de este interesante y ambiguo personaje de crear una escala en el comercio transahariano entre el Sudán y Marruecos.


    Apareció en la bisagra entre los siglos xix y xx, lo que quiere decir que se trata de una construcción moderna, por no decir plenamente contemporánea, y tuvo vida efímera, aunque, como se verá, asendereada, pero su mera existencia en medio de la nada, las peripecias que caracterizaron la vida de su promotor y su situación en un punto que, en el primer tercio del siglo xx, resultaba inaccesible para todos los extraños —sobre todo a los considerados infieles— crearon en torno a ella un aura misteriosa y novelesca, capaz de excitar la imaginación de algún viajero intrépido, dispuesto a arriesgar la vida en el intento de llegar a ella, como fue el caso del francés Michel Vieuchange.


    La saga Ma el Ainin


    Para entender lo que ha significado Smara en la historia contemporánea del Sáhara Occidental hay que conocer no solo al fundador de la ciudad, sino también su contexto familiar. La figura de Ma el Ainin ha sido bien estudiada por los autores franceses particularmente Paul Marty,4 Gillier5 y F. de la Chapelle,6 muy interesados en profundizar en la figura de un hombre que fue enemigo acérrimo de la penetración extranjera en general y de la gala en particular, y que tantos quebraderos de cabeza había ocasionado a los colonizadores de esta última nacionalidad. Pero, por otra parte, habida cuenta que Smara fue fundada sobre un territorio que estuvo sometido a la soberanía del gobierno de Madrid, también interesó a autores como Ángel Doménech,7 autor de la única biografía de Ma el Ainin en lengua española,8 Julio Caro Baroja y Galo Bullón.9


    Doménech aprovechó la decisión de que Merebbih Rebbu, hijo del legendario Ma el Ainín, hubiese solicitado en 1934 ponerse bajo el amparo español, para recoger testimonios orales de la familia y pergeñar la obra citada, que le dedica: «a la memoria de Chej Mohammed Mustafa (Merebbih Rebbu) uld Chej Ma el el Ainin, el último Sultán Azul y gran amigo de España». Contó, asimismo, con la colaboración de otro hijo del santón y hermano del anterior, Si Mohamed el Iman o Limam. En cuanto a Caro Baroja, además de consultar la obra de Marty, Gillier, la Chapelle y Doménech, tuvo también ocasión de conocer a Mohammed Lagdaf, hermano de los anteriormente citados, que todavía vivía durante su permanencia en el territorio.10


    El interés por este singular personaje no ha decaído con el transcurso del tiempo porque, sin perjuicio de su innegable singularidad, su ejecutoria ha dado pie a que pudiera instrumentarse interesadamente en la controversia en torno a los presuntos intereses de Marruecos sobre el país bidán, como luego se verá. En fecha tan próxima como el centenario de su muerte, la Revista de Estudios Internacionales Mediterráneos de la Universidad Autónoma de Madrid le dedicó un número monográfico con aportaciones de interés aunque, dado el origen de buena parte de sus colaboradores, acusadamente sesgado por las tesis promarroquíes.


    Mohammed Fadel ben Mamún, padre de Ma el Ainin


    Si Ma el Ainin fue un personaje poliédrico y apasionante, no fue menos interesante su padre, Mohammed Fadel ben Mamún. Según Doménech, pertenecía a la familia Ahel Taleb Mojtar, una rama de la tribu de los Aglaghma o Gleighma, cuyo cuarto antepasado, Taleb Dich el Mojtar, habría llegado a la región mauritana de Tagan procedente de Marruecos en el siglo xviii y a cuya muerte sus hijos se establecieron entre Gumbú y Ualata.


    Mohammed Fadel nació en Haod el 12 de febrero de 1797 y sus nietos afirmaban que descendía de Muley Idris, enterrado en Fez, lo que le confería la condición de chorfa o descendiente del Profeta. Sin embargo, «esta ascendencia chorfa ha sido vivamente discutida por la mayor parte de las tribus morabíticas de Mauritania y del Haod; varias han llegado a negar aquella».11 Otra tesis mantiene que los Ahel Taleb Mojtar pertenecían a la familia de los Adam, tribu de los Zenagas, originarios de Asia, que atravesaron el canal de Suez y cruzaron el desierto hasta llegar al océano Atlántico para acabar estableciéndose en el Adrar y el Tagant, mestizádose con árabes y negros.12 Mohamed Fadel habría, en este caso, salido del Adrar para asentarse en Haod, dando origen a su propia estirpe.


    Estudió de joven con su padre y otros maestros, entre ellos Sidi el Mojtar el Bequei, jefe de los kunta de Timbuctú y representante de la cofradía islámica de los Beggaiay y de la Mojtaría, que había heredado la tradición del qadrismo, un movimiento instituido en el siglo xi por Abd el Qadir Alyilani, aunque sus nietos negaron a Doménech este último magisterio.13 Hizo vida nómada con sus hermanos y parientes y estuvo afiliado a la escuela de Tarika Karidía, habiendo estudiado las tendencias religiosas de los negros, lo que le llevó a incorporar algunas peculiaridades litúrgicas del agrado de estos, como la invocación a Alá y al Profeta en voz alta y seguida de sonoros suspiros, algo que sorprendió a Doménech cuando comprobó que así lo hacía su nieto Mohammed Limam. «Fomentaba asimismo —dice este autor— la comunión con la Divinidad, llegando en los éxtasis a convulsiones y aún a desvanecimientos. En resumen, Mohammed Fadel había dado origen a una nueva tarika, a una nueva cofradía, conocida hoy como la Fadelía.»14


    Todo ello lo pone en relación Caro Baroja con la existencia dentro del universo musulmán, en aquel tiempo y zona geográfica, de las denominadas cofradías, que define como:


    ... una peculiar forma de asociación que garantiza a sus miembros una comunicación más constante con la divinidad que la que puede establecerse libre, individualmente o a través del culto «oficial». Característica de toda cofradía es que posee un ritual propio, que suele consistir en la repetición determinado número de veces de una fórmula u oración corta, ritual, que recibe el nombre de dikr y que puede variar según el grado de iniciación: las enseñanzas místicas y ascéticas complementarias para llegar a perfecciones mayores se dan con arreglo a un conjunto de ideas que se transmiten de santón a santón y que forman lo que se llama «cadena de oro» o «dorada». En esto, como en otros muchos aspectos de la vida, los musulmanes siguen un criterio genealógico. Lo bueno se remonta hasta llegar al Profeta, generación tras generación. El chej se halla a la cabeza de la cofradía: es el omnisciente, el que no admite por encima más autoridad que la de Dios, el poseedor de la baraka en grado máximo. Como segundo tiene un coadjutor o teniente, el jalifa. Y en tercer término, se auxilia por una especie de vicarios regionales que reciben el nombre de moqadim, y que tienen a sus órdenes unos agentes encargados de hacer colectas sobre todo. La unidad entre el chej, sus segundos y los cofrades se establece por medio del ritual referido, que consta de oraciones especiales (uerd).15


    En todo caso, Mohammed Fadel tuvo la habilidad de congraciarse con otras cofradías y llegó a convencer a sus miembros de la posibilidad de compatibilizar la pertenencia simultánea a varias de ellas.


    Se distinguió como autor de libros de teología, habiendo ejercido su magisterio con el auxilio de colaboradores vicarios que actuaban en otros puntos del desierto. Esta influencia fue mal vista por los kunta que, con el fin de desprestigiarlo, le discutieron su origen chorfa. También le opusieron resistencia los miembros de la cofradía de Hay Omar, agitador guerrero del clan de los Tiyani. Mohammed Fadel, que era hombre de paz, no quiso enfrentarse a estos últimos y optó por emigrar temporalmente de la zona hasta que las aguas se calmaran. Entre tanto, sus discípulos se dispersaron por otros puntos de El Hodj, Ualata, Taganet, el Adrar, Trarza y Brakna, llegando incluso algunos de ellos hasta Senegal y Gambia.


    Fue, como era costumbre en la época, hombre de descendencia prolífica, al que Caro Baroja le atribuye haber dejado a su muerte, el 11 de dulkada de 1286 (12 de febrero de 1870), 48 hijos y 50 hijas,16 de los que destacaron Saad Bu, Sidi y el Jer y Mohammed Mustafa.


    Mohammed Mustafa, conocido como «Ma el Ainin»


    Este último nació el 27 chaaban de 1246 (10 febrero 1831)17 mientras su padre residía en Bamako y fue el único hijo varón que tuvo de su mujer Munna. Pronto sería conocido como Ma el Ainin, que significa «agua de mis ojos», alias sobre cuyo origen Doménech recoge cuatro teorías: la tradición quiere que la autora fuera la propia madre, tras haber conseguido parir un varón; según su hijo Mohammed Limam, fue cosa de su abuelo, o sea de Mohammed Fadel, quien habría dicho de Mohammed Mustafa «tengo en ti la esperanza de que seas como un protector; como las fuentes que corren y las que no corren; las primeras fertilizan el lugar por donde pasan; las segundas proporcionan, no obstante, su beneficio»;18 otros los atribuyen a que habría padecido una enfermedad de los párpados que irritaba los lagrimales y le hacía llorar constantemente; y la última se basa en una leyenda según la cual, hallándose de camino con sus talmidis19 y agotadas las reservas de agua, se retiró a orar, con el resultado de que, al poco tiempo, brotaron milagrosamente numerosos manantiales (herramienta milagrosa que repetiría a lo largo de su vida). A este alias, con el que Mohammed Mustafa ha pasado a la historia, Ángela Hernández Moreno le pone incluso un adjetivo, pues dice que fue conocido también como «Maelainin de Chinguetti»,20 lo que le vincula con el universo mauritano.


    Los autores discrepan sobre la cronología de su juventud. Doménech afirma que fue enviado por su padre a Marraquech a estudiar cuando tenía 16 años, lo que desmiente Hernández Moreno, para quien recibió la educación inicial de su propio padre y la enriqueció durante el largo viaje que realizó a Oriente Medio y que fija, al igual que su pariente Merebbih Rebbu Maelainin,21 en 1858 y no dos años antes, como quiere el primer autor.


    Ma el Ainin salió directamente de la casa paterna con el fin de cumplir con el obligado precepto de la peregrinación a la ciudad santa del islam y pasó por el Adrar, Tiris y Mekinés —donde fue recibido por Muley Abderrahmán, que le prohijó—, para embarcarse en Tánger con algunos hijos de dicho sultán. Cumplió con el mandato divino y visitó luego Egipto, país en el que


    ... se relacionó con sabios y estudiantes, donde intercambió ideas y pudo observar los progresos científicos y tecnológicos occidentales como el tren, que le llevó de vuelta desde El Cairo hasta Alejandría, el telégrafo, la electricidad o los principios de la aviación, en concreto los globos aerostáticos, que describió con mucho detalle en su obra de viaje hacia La Meca. Una vez allí, tuvo numerosos encuentros con inminentes (?) sabios, políticos e intelectuales procedentes de todo el mundo musulmán.22


    A todo ello cabe añadir que, durante su estancia en la ciudad santa de los musulmanes parece que tuvo un encuentro con unos seres misteriosos que pudieran ser ángeles, con los que conversó y a los que informó que procedía de un país donde «no reina monarca alguno, pues la gente se gobierna a sí misma con la protección de jefes elegidos, a los cuales se consulta en ciertos asuntos y en tal estado no ocurre novedad alguna».23


    A su regreso, que incluyó una escala en Malta, debió permanecer algún tiempo entre Mekinés y Marraquech para, a continuación, establecerse en Tinduf, simultaneando estancias sedentarias en dicho punto o en Bir Nzarán —donde consiguió la adhesión de la fracción Ahel Beric-Allah (Berica-la), particularmente fanática—, con períodos de nomadeo por el Azefal, Tiris e Imiricli. En 1865 le encontramos de nuevo en Hodj para visitar a Mohammed Fadel antes del fallecimiento de su progenitor. Por aquel entonces «Ma el Ainin se destacó como el más fanático e intolerante de todos los hermanos y pronto ganó admiradores y sumó prosélitos y partidarios».24


    Doménech se hace eco de otros milagros de Ma el Ainin (además del hallazgo de agua en pleno desierto cuando empieza a escasear el vital elemento, el castigo a los ladrones de camellos o al malhechor Ben Abi el Udnin que robó a sus talmidis), lo que le hace comentar: «estos detalles se nos han aportado con toda seriedad; son rasgos que, después de todo, siempre podrán servir como muestrario de la ingenuidad y creencias de unas tribus que, felices en sus soledades, viven alentadas por la fe. Nos evidenciarán asimismo la personalidad de este chej entre los nómadas».25


    Poco a poco fue cimentando un prestigio que Hernández Moreno26 quiere asentado en tres condiciones: la nobleza de su origen familiar, la sabiduría recibida de su padre y de sus viajes y la santidad «avalada por la pertenencia a un linaje sagrado, chorfa, y por la sucesión de milagros que rodean su existencia, producto de una vida de santidad, en contacto con Dios y poseedor de conocimientos esotéricos que propagarán la fama del chej (y) monopolizará, ante la ausencia de poder religioso, lo sagrado».27 Lo que le lleva a decir a Doménech: «Ma el Ainin jurista. Ma el Ainin gramático y poeta. Ma el Ainin teólogo y astrólogo, pronto adquirió fama de mago y de milagrero y se le consultaba como adivino».28 Y es que según Rabanera Ortiz:


    Ma el Ainin fue un ambicioso, cuya carrera fue incontestablemente facilitada por el gran prestigio de su padre, pero también porque se supo imponer a los nómadas por su inteligencia, su vasta cultura, su extraordinaria resistencia física, su ascetismo y, sobre todo, por el misterio del que se rodeó y su conocimiento de las prácticas de brujería que, sin duda, había aprendido en el Hodj y en su contacto con los negros.29


    En resumidas cuentas, que Ma el Ainin «ejerció un poder en su entorno, si entendemos como poder el reconocimiento de su autoridad, la influencia en las decisiones políticas y el respeto a sus decisiones».30 No debe extrañar que esta fama llegase hasta el centro político de Marruecos y que, entronizado el nuevo sultán Sidi Mohammed (1859-1873), le reconfirmase en el aprecio con que ya le había distinguido su padre y le declarase su hermano. Como quiera que Mohammed uld Bol-la, uno de sus ministros, hubiese contraído la lepra, fueron requeridos sus servicios. Nuestro personaje le colocó un amuleto y el enfermo se recuperó. También intercedió en una época de sequías para que lloviese. Hizo subir a uno de sus talmidis a un monte para impetrar la ayuda del cielo, con excelente resultado, aunque al Sumo Hacedor parece que, en esta ocasión, se le fue la mano, porque los aguaceros fueron tan copiosos que pusieron en peligro vidas y haciendas y hubo que rezar de nuevo para que las precipitaciones cesasen.31


    Mientras se encontraba por el lugar de Tasdaiemt, en la margen derecha de la Saguia el Hamra, frente al morabito de Sidahmed Larosi, hizo un primer intento de sedentarización: construyó, con materiales del país, piedra y barro, la zuaia de Dar Hamra, que constaba de patio central, almacén de cereales y vivienda para la servidumbre y en la que vivió varios años.32


    Casó entonces con una mujer de Tayakant, cuya tribu había hecho de Tinduf un importante centro religioso y comercial. Y fallecido Mohammed Fadel, asumió su condición de chej de Atar y Chingueti, mientras que otros de sus hermanos hacían lo propio en diferentes zonas. Ello le obligó a viajar por el desierto, lo que le llevó a celebrar nuevos matrimonios que le sirvieron para establecer sucesivas alianzas. De Maimuna mint Ahmed uld Alien, perteneciente a la familia nigeriana de los Berabis, con la que contrajo nupcias cuando ella tenía 15 años, nacieron sus principales hijos varones: Ahmed el Heiba, Merebbih Rebbu, Mohammed Lagdaf, Sebihenna, Sidi Aozman, Hadrammi y Taleb Jiar. Hernández Moreno33 indica que al final de su vida hubo convivido con 112 mujeres, entre legítimas y concubinas y tenido 67 hijos, entre ellos 33 varones, de los que sobrevivieron 40 (20 varones)


    Ma el Ainin y el sultanato


    Entronizado Muley Hassán I (1873-1894), también mantuvo excelentes relaciones con el nuevo sultán, a quien visitó en Fez y que le dijo: «Muley Abderrahman, mi abuelo, te hizo su hijo; Sidi Mohammed, mi padre, te consideró como hermano; yo te hago mi padre y, desde ahora, te dejo recomendado a mis descendientes, como Sidi Mohammed le recomendó a los suyos».34 Y le colmó de regalos e hizo su consejero, nombrándole representante suyo en un territorio en el que no ejercía jurisdicción alguna. El documento, que Ahmed Mhaddarha ha exhumado en el Ministerio francés de Asuntos Exteriores, fue expedido el 5 de abril de 1879 y es, según su traducción, del siguiente tenor:


    Que se sabe de nuestro escrito presente... que habíamos nombrado con la voluntad de Dios y su fuerza... a su poseedor, el faquih señor Muhamed ben Fadel Ma el Ainin Susi saharaui una nominación completa y general sobre los territorios de Beni Umran, sus extremos y lo que hay detrás de Beni Yirar y más alto de los Yazulyin, cabila tras otra de todos los árabes en el Sáhara, pasando por Uad Nun y Saguia el Hamra hasta la última construcción de nuestra provincia en este territorio, un representante con el orden de Dios y nuestro orden sostenido por Dios y que estos deben demostrar escucha y bendición a nuestra palabra donde se manifiesta... y que el faquih jerife citado lo hemos nombrado para ser nuestro representante general y legal con misericordia de Dios y que él debe guardar la buena conducta...35


    Lo cual bien puede ser interpretado como una voluntariosa, pero muy teórica encomienda in partibus infidelium. Buena prueba de la inexistencia de un auténtico ejercicio de soberanía en estos pagos por parte del sultán es que Muley Hassán I tuvo que organizar entre junio y agosto de 1882 una expedición al Sus —no se atrevió a ir más al sur— para lograr la sumisión temporal de algunas cabilas y designar al efecto diversos caídes y pachás.36 En 1884 la zona había recaído de nuevo en la anarquía37 y entonces Ma el Ainin consiguió que los Izarguien consintieran la instalación de un puesto jerifiano y Tarfaya, cuya factoría había sido vendida por Mackenzie al sultán; fue guarnecida y aprovisionada por este hasta que el caid a su cargo marchó y el puesto quedó abandonado. El sultán, deseoso de restablecer su autoridad, organizó una nueva expedición en 1886 que llegó a Tiliuin y Gulimin y dejó tropas tanto en este último punto, como en Tiugsá y Tiznit.38


    Desde entonces «raro fue el año en que, de un modo u otro, no tuviese el chej Ma el Ainin contacto con el gran sultán».39 Paralelamente anudó un estrecho contacto con Ahmed uld Enhammed uld el Aida, emir de Atar y máxima autoridad del Adrar, que ofrecería su sumisión a España cuando recibió la expedición de Quiroga, Cervera y Rizzo.


    Ma el Ainin y la penetración europea


    Para Caro Baroja «la política que desarrolla es esencialmente hostil a la entrada de europeos en el Sáhara y, en particular, como se ha repetido, antifrancesa. Pero no exenta de tanteos. Según las noticias familiares, desde 1878 tuvo relaciones con los españoles, de las que daba cuenta a los sultanes. Mas las fuentes españolas de los años que van de entonces a 1886, por lo menos, no nos lo presentan aún inclinado del todo a la amistad clara con España»40 y de hecho gente afín a Ma el Anin se dedicó a estorbar el viaje que rindieron ese año los tres expedicionarios españoles desde Villa Cisneros al Adrar.


    En 1887 el francés Camile Douls desembarcó en la costa sahariana y fue rápidamente apresado por los Ulad Delim, que lo esclavizaron. Sospechando de su infidelidad, le presentaron a Ma el Ainin para que dictaminara si era realmente musulmán, lo que el santón resolvió, por fortuna, en sentido afirmativo, lo que le salvó la vida. La estancia en el frig permitió a Douls conocer cómo se desarrollaba la vida en él, así como tomar algunos apuntes gráficos del mismo.41


    Como quiera que Muley Hassan I hubiese desheredado a su hijo y sucesor, Muley Mohammed, a quien consideraba poco devoto y mal militar, el gran visir Ba Ahmed (Si Ahmed ben Musa ben Ahmed), a quien Ma el Ainin conocía, logró la entronización, mediante un golpe de palacio, de su otro hijo Muley Abdulazis (1894-1907), que a la sazón solo tenía 13 años. Ba Ahmed se convirtió entonces en regente y, como apunta Caro Baroja, para el santón «comenzó el período más fantástico de su vida»42 pues adquirió gran influencia sobre el trono y ejerció como activo agente suyo, instituyendo sendas zauias en territorio marroquí, concretamente en Fez y Marraquech. Además, el sultán le habría encomendado la administración de Tarfaya y tanto él como su gran visir «estaban dispuestos a apoyarle en todo lo que fuera organizar la vida del Sáhara, de modo que fuera favorable al aumento de la autoridad imperial»43 puesto que «las cabilas del Sahel, aunque sin dejar sus antiguas rencillas y sin abandonar el sistema de la depredación mutua, que él condenaba, le consideraban como una autoridad religiosa indiscutible».44


    Por aquel entonces, «estaba ya francamente en buenas relaciones con los españoles»45 y cuando en 1896 unos náufragos europeos fueron capturados en Tarfaya, Ma el Ainin medió para que fueran entregados en Villa Cisneros.


    Nacimiento de Smara


    En torno a 1898-1899 Ma el Ainin habría acampado en los alrededores de la aguada conocida como Smara,46 junto al Uad Seluán, afluente de la Saguia el Hamra y pensó que era lugar adecuado para crear un asentamiento fijo entre la región de Uad Nun y el Adrar mauritánico. Dice Caro Baroja:


    Cuentan que en 1316 (1898 d. JC.) Ma el Ainin acampó en las cercanías de Sidahmed Larosi, es decir, el sepulcro del fundador de la cabila Arosien, con la que tantos vínculos había tenido. Sus discípulos le indicaron que en las proximidades había un lugar en que abundaba el junco (smara) y que, por lo tanto, debía ser abundante en agua. Él calló. Mas al poco tiempo les mandó a aquel lugar, diciéndoles que había soñado con él, que cavaran hasta hallar una piedra dura y que, si brotaba el agua allí, sería el punto elegido para hacer una gran construcción. Cavaron y brotó el agua. Allí pues, en la orilla del Uad Zeluán, que es afluente de la Saguia el Hamra y a cosa de ocho kilómetros de esta, se fundó Smara.47


    Para llevar a cabo su proyecto tuvo que vencer la resistencia de los Erguibat, contrarios a que se produjesen novedades en tierras por las que nomadeaban y temerosos de que ello diera lugar a la intromisión extranjera. Recibió, en cambio, pleno apoyo del regente de Marruecos, Ba Ahmed, y del caid de Tarfaya, Hameida, tanto en hombres, como en materiales. Caro Baroja reproduce el testimonio de un hijo de Merebbih Rebbu sobre cómo se incorporó al proyecto el maestro de obras de Fez Hammad uld Ali:


    En esta época, nos contó Seilbata uld chej Emrabih Rebbu [sic] el 31 de enero de 1953, vivía en Fez un maestro llamado Hammad uld Ali uld Ornar, el cual tuvo un sueño en que se le indicó que, en la Sagia Hamra [sic], había un santo que estaba llevando a cabo grandes construcciones y que debía dirigirse allí para ponerse a su servicio. Tuvo Hammad el mismo sueño hasta tres veces, de suerte que no vaciló en emprender el viaje largo. Preguntando a unos y a otros llegó a donde estaba el chej Ma el Ainin, levantando los muros exteriores de Smara, con gran acopio de materiales, cuatro canteros y albañiles y multitud de peones; pero el maestro Hammad se dio cuenta de que los que dirigían la obra no eran muy expertos, porque levantaban los muros de piedra sobre cimientos de barro. Después de escuchadas sus críticas, el chej le admitió como jefe, enseñó a los demás y alzó las partes más importantes, como la cúpula, el almacén y otras de la alcazaba que se describirán luego. Cuando dio fin al recinto principal, el chej le entregó como premio cerca de quinientas libras, pero Hamad, llorando de emoción, no cogió más que tres, para pagar una deuda que tenía. Después de no aceptar el resto, siguió viviendo en Smara, hasta que le sobrevino la muerte... Testimonios allegados en otras partes indican que el que comenzó las obras de Smara fue un tal Hosain, liberto de Uaarun en Uad Nun, y que, cuando en 1317 (1899-1900) Ma el Ainin volvió de ver al sultán, además de materiales, se trajo a varios albañiles de Tánger, Tetuán y Fez, peones de Marrakés [sic] y dos maestros famosos, de los que uno se denominaba Hayy Ali el Usd. Se recuerda también que el último que llegó a trabajar como maestro fue Sidi Abdelqader el Figigi, que hace poco aún vivía en Gebaia, y que curaba enfermos y ejercía otros ministerios notables. Como maestro también se cita a un Mohammed Abderrahmán, y como carpinteros a Sid Ahmed, venido del Hodh, y a Sidi Embarek uld Ahmed Baba uld sej Mojtar, de Ulad bu Sbaa (Demmuisat), que construyó un carro para transportar materiales de las cercanías; este carro era tirado por unos mulos que trajo el chej a la vuelta del viaje que hizo para ver a Muley Abdelazis en 1324 (1906). En este, que debió ser el último grato de su vida, para regresar embarcó en Mogador y desembarcó en Tarfaya. Traía consigo doce mulos, dieciséis caballos y dos camellas de leche, que le había dado el sultán para que no le faltara el alimento adecuado durante la travesía. Unos mulos los utilizó luego para montar, otros para tirar del referido carro.48


    Los suministros llegaban cada seis meses a Cabo Jubi en el vapor Sid el Turki, que desembarcaba allí las mercancías. Desde dicho punto se trasladaban hacia Smara en carros de mulas y hasta 1.200 dromedarios en un recorrido que duraba cinco días. Según Carnero «simultáneamente a la construcción de Semara [sic] se perforaba el Uad Seluan, buscando la capa de agua existente a poca profundidad; unos 50 pozos fueron abiertos, permitiendo el riego de otros tantos cercados (seriba), en que se plantaron unas 200 palmeras selectas del Adrar y de los Jenigat, en el Draa».49


    Los trabajos duraron hasta 1902 o 1903, momento en el que parece que Ma el Ainin ya había fijado su residencia en la alcazaba. Doménech hace la siguiente descripción del conjunto edificado:


    Unas 16 piezas, arregladas y distribuidas al estilo árabe norteafricano, formaban el conjunto —mitad abadía, mitad fortaleza— de las construcciones, encerradas en una sola muralla. Una kasba central era la residencia del cheij morabito; su morada tenía un patio central cubierto en cúpula, con el suelo enlosado, un estrado en el centro para colocación del santón en los actos solemnes. A los costados de esta vivienda, cuatro habitaciones idénticas (patio, habitación principal, cuarto para la esclava, despensa, pequeña cocina y escalera interior dando acceso a la terraza) para las mujeres. Frente a la puerta de la kubba del santón, el baño techado en cúpula y dependencias de la servidumbre. En la parte posterior de la morada del cheij, la casa almacén. En el recinto de la gran kasba había, además, una corraliza; sobre su suelo se albergaban los animales; en el subsuelo sufrían los presos. Cuatro puestos vigías remataban las esquinas y daban carácter el conjunto. Cinco puertas dan acceso a la gran kasba: la de Mediodía, Bab Heyen, en arco de herradura de proporciones que permitieran el paso de los dromedarios con los palanquines de las mujeres del santón (sobre ella, la inscripción clásica: Bismi Al-lahi arrahmani arrahimr. «En el nombre de Dios, clemente y misericordioso»); la del este, Bab Cherq y la del oeste, Bab Sahel, ambas de arco de medio punto; las dos del norte, una para acceso de los jefes y la otra, que conducía a la mezquita, ubicada cerca del ángulo nordeste. La mezquita, de exageradas proporciones —pues consta de una nave de 81 arcos, divididos en nueve órdenes— no solo no se llegó a terminar —sin duda, por la clase de materiales empleados (lajas y piedra)— sino que se derrumbaron algunos arcos. Otras construcciones de menor importancia rodean a la gran kasba. Cuando se visita Semara [sic] muestran la casa de los caides encargados de los almacenes de granos y víveres: dar grebo o casa de los odres, con la reserva de agua; hauch taam o cercado de los víveres; dar daf o casa para los viajeros; el soko, el fondak, el barrio minúsculo de los comerciantes, el rincón de los Ahí Baccar (U. Delim), el amplio fondak de las caravanas, el almacenillo de perfumería, el local de los Tahalat. Más al Mediodía, la vivienda de Sidati, de El Heiba, de Chebihenna, de El Uali, hijos del chej. Algo más lejos, las corralizas de las camellas de leche del ganado cabrío. Entre estas y la kasba, casas y muros para soportar jaimas en las que vivían sus talmidis. En el cementerio, ubicado en una prominencia próxima, algunas tumbas tienen una piedra con el nombre del difunto. Como el chej morabito gustaba de la soledad, para entregarse a la meditación hizo construir una kubba circular —aislada por cuatro muros con dos puertas— en la que se retiraba los viernes. Como en ella pasaba también la primavera, le adosó tres habitaciones. Próximo a esta vivienda hay un bastión en el que estuvo emplazado un cañón.50


    La biblioteca de Smara


    A juzgar por los datos disponibles, nuestro personaje no solo fue un hombre religioso, un dirigente político y un constructor, sino también un erudito al que se atribuye la autoría de más de 314 obras. Cuando edificó Smara, no dudó en dotar a su residencia con una biblioteca que llegó a poseer más de 5.000 volúmenes y en su corte no faltaron los discípulos, poetas y artesanos.


    Según Ángel Doménech, fue autor de más de 300 obras de toda suerte de temas, principalmente de teología, derecho, astronomía, astrología, matemáticas, gramática en general, viajes... e incluso, «aunque es negado por sus descendientes, parece probado escribiera un tratado sobre hechicería, cuyos ejemplares han procurado hacer desaparecer aquellos», tratado que habría basado en los conocimientos adquiridos en sus contactos con los negros.51 Este mismo autor reproduce una lista de un centenar de los textos escritos por Ma el Ainin que le facilitó su hijo Si Mohammed Limam52 y dice: «por esta relación de obras, tratando las cuestiones más diversas, se puede comprender fácilmente que el chej Ma al Ainin no era un espíritu vulgar. Él mismo lo sabía y su propia estimación quedó reflejada en sus escritos, casi todos conteniendo —al principio o al final— un canto sobre sus propios méritos».53 Del mismo modo añade que


    ... se creyó un escogido por Dios: el negab o velo siempre sobre su rostro así lo pregonaba como emblema de santidad y se estimó dotado con el don sobrenatural que le hacía conocer por inspiración divina la cosas futuras, y comenzó la propaganda de profecías que lo anunciaban... Toda esta admiración de tipo espiritual iba cimentándose en los nómadas, sobre los beneficios materiales reportados con la protección de Ma el Ainin para las caravanas, el mejoramiento de sus rutas, construyendo o mejorando los pozos, el arbitraje en los conflictos de aquellos. Resultado fue que los propios sultanes de Marruecos le mimaban, colmándole de regalos.54


    Este importante patrimonio bibliográfico tuvo su repercusión desde el punto de vista político, a juzgar por lo que dice Javier Morillas:


    Por los documentos de su biblioteca se conoce que las gentes del Sáhara Occidental llegaban a cobrar tributos —y no al revés— no solo a los ciudadanos de las regiones situadas por debajo del Sus —que tradicionalmente eran independientes de la autoridad de los sultanes marroquíes—, sino a los caídes de ciudades como Agadir o Marrakech, al norte del Sus.55


    La curiosidad despertada por la obra de Ma el Ainin hizo que en su derredor llegaran a instalarse unas 3.000 jaimas.


    Oposición a la penetración francesa


    Entre tanto, en julio de 1901 Francia había decidido reconocer y organizar los territorios que estaba ocupando progresivamente al norte del río Senegal. El gobernador general de África Occidental francesa, Ernest Roume, encargó al hábil colonizador Xavier Coppolani el ejercicio de una acción persuasiva de captación de las tribus de esa zona, para lo que contaba con la colaboración de algunos chiujs. Paralelamente, los resistentes a la ocupación francesa enviaron en 1903 una sorba56 a Ma el Ainin pidiéndole designara a uno de sus hijos para luchar contra los europeos, lo que encargó a Hassena.


    El prestigio del santón por haber pacificado las rencillas entre los Ulad Gailani y los Eguibat, su amistad con los sultanes y su influencia sobre el emir de Adrar hizo que, con ayuda de todos ellos, tratase de frenar la expansión gala. Cuando Coppolani, nombrado comisario civil de Mauritania, al que, curiosamente, auxiliaba un hermano de Ma el Ainin llamado Saad Bu, iba abriéndose camino, el fanatismo antifrancés, azuzado por el santón, impulsó a un tal Sidi Seguer uld Mulai Zein, que había sido discípulo de Mohammed Fadel, a asesinarle. El homicida estaba afiliado a la cofradía de los Gufd y tramó su acción, que perpetró en Tiyieyn el 12 de mayo de 1905, inspirado, según confesó, por un sueño.


    Los rebeldes del Adrar acudieron de nuevo para impetrar de Ma el Anin su intervención cerca del sultán de Marruecos con el fin de que este les apoyara como emir de los creyentes en la lucha contra los franceses. Muley Abdelazis designó a su tío Muley Idris ben Abderrahmán ben Soleiman para que, en compañía de Mohammed Limam, hijo del santón, fuera a Tarfaya. Desde allí siguió viaje a Smara, donde se le sumó Taleb Ajiar, otro hijo del chej y Muley Idris continuó su marcha, pasando por Atar y estableciendo su cuartel general en Chingueti, desde donde conminó al jefe francés de Tagant, capitán Tissot, a evacuar el país, a lo que este naturalmente se negó, iniciándose seguidamente las hostilidades. Los éxitos iniciales de los rebeldes quedaron atenuados por las disensiones entre ellos y la llegada de refuerzos a la resistencia francesa, lo que dio lugar a que Muley Idris abandonara y tuviera que regresar al norte.


    El prestigio del sultán Muley Abdelazis se deterioró progresivamente a causa de las imposiciones que le iban exigiendo las potencias europeas y surgieron movimientos de oposición en diversos puntos de Marruecos (entre ellos, los de El Roghi y Raisuni, que tanto trabajo dieron a España). Menudearon los incidentes: el 17 de marzo de 1907 fue asesinado en Marraquech el doctor francés Mauchamp y el 30 de julio, nueve obreros que participaban en la construcción de un ferrocarril en el puerto de Casablanca, lo que provocó el bombardeo de la ciudad desde un barco francés y el desembarco de 3.000 hombres del almirante Philibert, que ocuparon la medina, saquearon Casablanca e incluso tomaron la ciudad de Oujda.


    En Mauritania, la retirada de Muley Idris mentalizó a los rebeldes de la necesidad de solicitar nueva ayuda de Marruecos y, a propuesta de Hassena uld Chej Ma el Ainin, se acordó desplazar una comisión para impetrar nueva ayuda de Muley Abdelazis, a la que se sumó el santón al paso de aquella por Smara. Pero la autoridad imperial se hallaba muy debilitada y el 16 de agosto de 1907, en un auténtico golpe de palacio, Si Madani el Glaui, entendiendo que el monarca había perdido su legitimidad, proclamó nuevo sultán en Marraquech a su hermano Muley Abdelhafid (1907-1912).


    Menos permeable este a la influencia extranjera, para febrero de 1908 los representantes de las cabilas saharauis se hallaban de regreso en Mauritania con armas y municiones, con las que provocaron nuevo ataques contra los franceses, gracias a la ayuda que les prestaron los talmidis que el chej Ma el Ainin había enviado al mando de su hijo Hassena, el cual predicó la yihad. Pero el coronel Gouraud, que se proponía pacificar el Adrar, se hallaba en la zona, lo que dio lugar a numerosos encuentros armados entre finales de 1908 y principios de 1909, que se saldaron con la apertura del camino de esa región para los colonizadores. Derrotado Hassena, huyó hacia el norte y el coronel entronizó como emir a Sid Ahmed uld Mohtar uld Aida.


    Crisis del sultanato y muerte de Ma el Ainin


    Pronto llegó en Marruecos la decepción para con el nuevo sultán, pues Muley Abdelhafid no satisfizo las expectativas que se depositaron en él. Ni había denunciado el acta de Algeciras, que otorgaba a Francia el protagonismo en Marruecos —las potencias europeas le exigieron aceptarlo como condición para su reconocimiento como sultán—, ni expulsado a los consejeros foráneos, ni recuperado Casablanca y Oujda, ni abolido las concesiones extranjeras. Instigado para que tomase medidas, Ma el Ainin envió a Fez a su hijo Ahmed El Heiba, quien se entrevistó con Muley Abdelhafid, pero se encontró con la sorpresa de que fue el mismo sultán quien le aconsejó que cesara el hostigamiento de los franceses y que su padre se trasladara a su zauia de Tiznit, como le relataba en una carta a Mohamed uld El Jalil el 12 de diciembre de 1909:


    ... el sultán nos ha pedido que abandonemos nuestra residencia (Smara, sobre la Saguia) para venir a Tiznit con la finalidad de acercarnos a él; nos había expresado este deseo en numerosas ocasiones y lo acabamos de satisfacer, pero en cualquier lugar que estemos, seguiremos siendo amigos vuestros. El sultán nos ha dado la orden de parar la guerra contra los franceses de momento y hasta que los vea y arregle con ellos los asuntos pendientes y también hasta que pueda ver a nuestro chej.57


    En pleno delirio de grandeza, Ma el Ainin se autoproclamó mahdi o «elegido de Dios», lo que le procuró nuevos enfrentamientos con los franceses, como el habido con el general Moinier el 23 de junio de 1910, en el que sus fieles fueron derrotados y el santón, robado y expoliado, por lo que hubo de refugiarse deprisa y corriendo en Tiznit. Ya no salió de aquí y falleció el 28 octubre 1910, transmitiendo su baraka a El Heiba, al que los franceses denominaron «sultán azul».


    El santón tuvo numerosos hijos con varias mujeres, entre ellos El Heiba, Merebbih Rebbu, Taleb Ajiar, Mohammed Lagdaf y Chebihenna con Maimunna bent Ahmed uld Alien, de Ahel Mohammed.


    Abandono de Smara


    Smara, llamada a ser su máxima creación, no prosperó porque las tribus no consideraron atractiva la posibilidad de sedentarizarse. Como advierte Galo Bullón, ya en vida de su fundador este «se convenció de que los nómadas no edificaban en Esmara [sic], pues solo se hizo lo que él ordenaba, sin que nada partiera de la iniciativa de los nómadas».58 El poblado «quedó en la soledad, como una vieja ciudad fantasma, cuando apenas tenía once años de existencia. Los edificios y palmerales fueron encomendados al cuidado de un discípulo del chej llamado Mohammed Nefa uld Hammuadha, de la fracción de Ulad Tegeddi, de los Ulad Delim, y de un negro fiel, Mabrok».59


    Caro Baroja añade que «los hijos de Ma el Ainin raramente volvieron allí»60 pero, eso sí, continuaron la lucha de su padre.


    Entre tanto, Francia aprovechó los desórdenes que se produjeron en Marruecos (rebelión de Muley Zein, hermano de Abdelhafid, quien pretendió proclamarse sultán en Mekinés, ocupaciones francesa de Fez en 1911 y española de Larache y Alcazarquivir, protesta alemana con el envío de un buque de guerra a Agadir, resuelto con la concesión a este país de una zona propia en torno al río Congo) para actuar. El sultán Muley Abdulhafid fue finalmente obligado a firmar en 1912 el tratado de Fez que establecía el protectorado extranjero sobre su país, tras lo que fue depuesto por Lyautey y sustituido por su hermano Muley Yusef.61 Desterrado en Barcelona, el Muley Hafid de los cuplés españoles se convirtió en un personaje harto popular. Emparejó con la suripanta Carmen Flores, se instaló en un chalé del paseo de la Bonanova que aún existe62 y protagonizó numerosas y sabrosas anécdotas, dando muestras de generosidad, como la de regalar una elefanta al zoo de la ciudad.


    El convenio hispanofrancés de 1912 y el «subarriendo» del protectorado


    Para entonces, habían quedado deslindadas las diferentes áreas de intereses europeos en África (Egipto para Gran Bretaña, Libia para Italia y una porción de territorio ecuatorial para Alemania) por lo que París tenía las manos libre en Marruecos. Asumido su protectorado y aceptada la limitación impuesta por Londres de no extender su dominio hasta la ribera del Mediterráneo, accedió a concluir ese mismo año con Madrid el otorgamiento a España de una zona de influencia en ese país, que en realidad fueron dos: la más conocida y conflictiva, en el norte, y otra, casi desconocida y confundida frecuentemente con el Sáhara Occidental, en el sur, entre el río Draa y el paralelo 27º 40’ N.


    Dicho de otra manera, la presencia de España en sendas zonas marroquíes, establecida por el convenio hispanofrancés de 27 de noviembre de 1912, debe ser entendida, y así lo subraya María Rosa de Madariaga, no tanto como una coparticipación en el protectorado, puesto que el acuerdo con el sultán había sido firmado solo por Francia, sino como un subarriendo de parte de este en favor de España,63 lo que daría lugar a numerosos desencuentros y pendencias entre ambas potencias.


    Como con anterioridad España y Francia ya habían firmado otros dos tratados en 1900 y 1904 en los que se fijaron las fronteras del Sáhara español, Smara había quedado, en virtud de ellos, dentro de la zona de soberanía española, aunque el ejercicio efectivo de esta en el interior de tan vasto territorio habría de demorarse más de dos décadas. Este amplísimo hinterland, convertido de facto en tierra de nadie, fue refugio propicio para las tribus que seguían oponiéndose a la presencia francesa en el sur de Marruecos y en Mauritania, por lo que las tropas coloniales galas penetraban con absoluta impunidad, y sin que ello motivara excesivos aspavientos en Madrid, en territorio teóricamente español.


    El Heiba, autoproclamado sultán de Marruecos


    La reacción de los partidarios de El Heiba a la sustitución ordenada por Francia de Muley Abdulhafid en el trono fue proclamar a aquel, a su vez, sultán de Marruecos y mahdi en Tiznit en julio de 1912. Doménech dice que Muley Ahmed El Heiba ben Ma el Ainin tenía, a la sazón, unos cuarenta años, «era inteligente, culto y, sobre todo, devoto (y) le veneraban los 200 o 300 talmidis que le acompañaban, gente sin haber y sin escrúpulos, que sembraban el terror en el país, gracias a las armas de tiro rápido que anteriormente le había facilitado Muley Abdulhafid».64 Habiéndosele unido toda la región del Sus y acompañado de 2.000 jinetes se dirigió hacia Marraquech, donde fue proclamado sultán e hizo su entrada solemne el 18 de agosto. Pero los franceses recuperaron la ciudad el 7 de septiembre y las gentes de El Heiba se retiraron al Sus, donde enseñorearon hasta 1913, en que las tropas galas lograron hacerse también con esta zona.


    En el Sáhara merodeaban desde octubre de 1912 las gentes de Mohammed Lagdaf que, en nombre de su hermano El Heiba, predicaba la guerra santa con el apoyo de los Erguibat y Ulad Delim. La situación era harto peligrosa, porque podía suponer la insumisión de zonas ya pacificadas por los franceses. Además, el prestigio de la familia Ma el Ainin era tal, que «hoy en día todavía en la Saguia y en Uad Draa nadie cree en la ocupación francesa de Marrakés [sic] e incluso en Adrar, a pesar de que hicimos proclamar este hecho, no se han convencido de que esta ocupación es real. Para nosotros, El Heiba es todavía el sultán reconocido de Marruecos y los franceses no han ocupado jamás este imperio»,65 como se lamentaba el teniente coronel Mouret, del que hablaremos seguidamente. Pero los franceses, bien asentados en Atar, decidieron hacerles frente.


    La venganza del coronel Mouret


    En este contexto se produjo un sangriento incidente en el campamento francés establecido en el lugar mauritano de Leboirat, sobre el que cayó un grupo de 400 hombres que habían sido reunidos en Bir Moghrein. Cogidos los franceses por sorpresa, los saharauis perpetraron una gran carnicería. Fernández-Aceytuno lo explica así:


    El 2 de enero de 1913, se reunió en Bir Um Grein un fuerte contingente de 400 hombres de Ulad Delim y Erguibat al mando del delimi Mohammed uld Seied y el erguibi Mohammed uld Jalil, que organizaron una gassi66 con el ambicioso objetivo de realizar una amplia incursión por el Adrar. Hacen una parada en los pozos de Zug y envían un chuf67 que descubre la situación de una sanga en los pozos de Boirat [sic], al mando del coronel Martín, que dispone de unos 100 hombres y 300 camellos. La seguridad ha perdido actualidad, ya que desde hace dos años las tropas coloniales se han acostumbrado nada más que a tratar con tribus sumisas. En la sanga de ese día circulan nómadas con entera libertad, no hay apenas vigilancia y la disciplina se ha relajado enormemente. El gassi, que conoce estas circunstancias, decide atacar por la noche, dos horas antes del amanecer y la sorpresa es completa. El coronel Martín, herido en una pierna, dispara los últimos cartuchos de su revólver antes de morir. Dos suboficiales, el sargento Texier y el senegalés Moriba Kamara, reúnen a algunos hombres para constituir el último núcleo de resistencia antes de sucumbir ante el enemigo, después de una heroica lucha. Las primeras luces del día descubren el alcance de la tragedia: un oficial, tres suboficiales, 43 tiradores senegaleses y 11 goumiers68 muertos, así como numerosísimos heridos. El gassi se apodera de gran parte del armamento, la munición y el ganado de la sanga y se dirige a continuación sobre los pozos de Ahmeyim para descansar. Una vez repartido el botín se dividen en dos grupos, uno de ellos se dirige hacia el norte con el ánimo puesto de dar cuenta de la feliz habar69 que supone la victoria de Boirat y el otro, prosigue la razia por el Adrar.70


    La matanza exigió la contundente respuesta francesa que hubo de protagonizar, con notable eco mediático en la metrópoli primero, y entre los historiadores después, el teniente coronel Charles Mouret, un veterano soldado colonial, con experiencia previa en África ecuatorial e Indochina. Había nacido en Carpentras el 14 de enero de 1871, hijo de un charcutero, estudió en su propia ciudad natal y preparó el ingreso en la academia militar en el liceo de Grenoble, para pasar seguidamente a la academia militar de la que salió, tras tres años de estudio, con el n.º 374 de su promoción, lo que no le permitió optar a Infantería de Marina tal cual deseaba, por lo que se incorporó a la metropolitana.


    Después de algunos destinos en la propia Francia, fue destinado a Dahomey y luego a Tonkin, donde obtuvo la Cruz de la Legión de Honor a los 27 años por su actuación el 22 de septiembre de 1897 en la batalla de Binh-Tram contra el cabecilla rebelde De-Tham.


    Regresó a la metrópoli y, ascendido a capitán en 1900, quedó adscrito a Brest y pronto trasladado al Estado Mayor general de las Tropas de Marina como agregado al gabinete del coronel, luego general Famin, unidad que al poco tiempo se transformó en Tropas coloniales. El aprecio con que le distinguió Famin le obligó a permanecer en el Ministerio de la Guerra, a pesar de su deseo de volver a las colonias.


    Lo consiguió en 1907, en que marchó por primera vez al Sáhara como jefe de la región de Bilma en Níger, creada para consolidar la presencia francesa en una zona que también ambicionaba Turquía y más tarde mandó la región de Zinder. Su actuación fue muy valorada no solo por la superioridad, sino incluso por la Sociedad Geográfica de París, que le distinguió con una medalla de oro.


    Tras una nueva, pero corta, estancia en Francia, fue destinado a Dakar en 1911 y el gobernador de Senegal, general Ponty, que conocía sus cualidades, le confió la dirección de su gabinete militar. Ese mismo año ascendió a teniente coronel.


    El 23 de febrero de 1912 Mouret fue nombrado comisario del Gobierno General y comandante militar en Mauritania. Hizo suya la política del coronel Patey de concentrar a los guerreros y jefes tradicionales y de asegurar su fidelidad haciendo patente la presencia francesa y de ahí la operación que realizó en 1912 en combinación con las tropas del coronel Roulet, en Timbuctú. Organizó asimismo un servicio de información política que hasta entonces se había echado en falta. En enero de 1913 llegó la noticia de la catástrofe de Leboirat, hecho que tuvo honda repercusión en Francia y que precisaba ser respondido adecuadamente en evitación de males mayores, tal y como justificó en el informe que rindió el 10 de abril de ese mismo año, después de haber llevado a cabo una operación de represalia:


    Dejar impune un ataque efectuado con tanta audacia y suerte por los disidentes del norte no era posible, tanto desde el punto de vista político, como militar. Las poblaciones del Adrar no habrían comprendido, ni admitido, que después de semejante agresión nuestras tropas hubiesen quedado inmovilizadas. La lealtad de muchas de ellas habría estado sometida a dura prueba y su opinión unánime era que un acto de tal naturaleza no debía quedar impune.71


    Los franceses en Smara


    A fin de vengar la afrenta, Mouret decidió seguir las huellas de los atacantes con una columna ágil y ligera formada por nueve oficiales, ocho suboficiales franceses, nueve guías intérpretes, 148 tiradores, 110 guardias meharistas y 116 auxiliares, todos ellos montados a camello, con víveres para 49 días, municiones y agua. La formación salió de Teieurt a media tarde del 9 de febrero en dirección a Guelta de Zemur, a donde llegaron el día 21 siguiendo las huellas de grupos disidentes. Indica Mouret que


    ... las noticias que teníamos de Smara (donde se suponía que se habían refugiado los atacantes) eran harto imprecisas. Si bien no cabía duda para nadie que, en un momento dado, Ma el Ainin tuvo en su derredor un grupo numeroso de partisanos, sabíamos que tras su marcha hacia el norte y, sobre todo, después de su muerte, Smara había perdido su antigua importancia; las cifras más elevadas sobre su población hablaban de algunos campesinos y cautivos y de un total de quince telamidas, encargados de asegurar la custodia de la casa de Ma el Ainin, entonces propiedad de El Heiba, nuestro adversario en Marraquech... La casa nos había sido descrita como una vivienda indígena simple, sin gran importancia, similar a las existentes a las que se pueden ver en muchos ksars de Mauritania. Todas estas informaciones no eran de naturaleza tal como para hacernos vacilar de pasar por Smara como si fuese un obstáculo peligroso a evitar. Por otra parte, la ocasión era además favorable para no eludir la visita a esta mansión con el fin de demostrar que todas las leyendas y los embustes admitidos por las poblaciones moras, crédulas a pesar de su inteligencia, eran, sobre todo, medios de explotación por parte de impostores.72


    La columna se aproximó a dicho punto a finales de febrero:


    Para no dejar nada al azar, envié el 26 febrero por la tarde un chuf para observar a menor distancia lo que ocurría en Smara. Ayudado por un viento violento que levantaba nubes de polvo, el chuf se acercó bastante cerca y no vio circular, durante una hora aproximadamente, más que a dos hombres.


    Esta información me fue facilitada por la noche, durante nuestra parada a poca distancia de Smara. Decidí llegar a este punto de noche, rodear la casa de manera a evitar una fuga y poder obtener información por parte de las gentes a las que pudiésemos encontrar. Estábamos impacientes, en efecto, por tener alguna indicación relativa a nuestros adversarios, de los cuales no sabíamos nada. Desde el 11 de febrero, a 60 kilómetros aproximadamente de Atar, no habíamos encontrado ningún alma y sentíamos sin embargo que nos acercábamos a una región en la que debía forzosamente haber una solución.


    Mi destacamento estaba formado por cuatro secciones, una en el centro, encargada de rodear y de apoderarse de las puertas que serían vigiladas hasta hacerse de día: si no podíamos derribarlas, haríamos hacer saltar una de ellas con melinita, para lo que teníamos un pequeño aprovisionamiento. Otra fracción estaba a la derecha y otra, a la izquierda, con la misión de rodear la casa para atender, llegado el caso, a los fugitivos. Una vez preparados nuestros caballos, salimos a las 2 h 30 m, contando tener al menos dos horas de ruta para llegar aún de noche a la casa. En realidad, apenas una hora después de haber salido, los guías nos anunciaron que ya estábamos cerca. Se dio la señal y nuestras cuatro fracciones avanzaron rápidamente en la oscuridad para llevar a cabo sus respectivas misiones.


    Marchaba yo con la sección del centro y, al llegar con ella ante los muros, tuve la sorpresa de ver, en lugar de la casa tan a menudo citada, un verdadero ksar fortificado, cuya importancia real no habíamos podido constatar hasta ese día. El grosor considerable de un muro de la muralla, que en ciertos puntos pasaba a través de las ruinas de la casa, obligó a la sección central a tantear en busca de una ruta. La puertas, cinco, no pudieron ser todas ocupadas hasta que como consecuencia del ruido ocasionado por nuestra marcha y por los golpes repetidos con los que tiradores y guardas golpearon una de las puertas hasta arrollarla, despertó al único telamida que dormía en el interior. Este telamida, habiendo oído ruidos, tiró dos veces con su fusil sobre la puerta atacada y corrió enseguida hacia la parte opuesta a esta, consiguiendo abrirla y huir antes de que la escuadra destinada a ocuparla llegase.
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